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			Noticias a la hora del desayuno

			Nick Terry bajó las escaleras a toda velocidad, pisándole los talones su perro, Punch, que ladraba con entusiasmo. El pequeño terrier se lanzó contra la puerta de la cocina, que se abrió de golpe, y terminó estrellándose contra la pared.

			La familia estaba desayunando. El padre de Nick puso el grito en el cielo.

			—¡Nick! ¿Qué te pasa hoy? ¡Saca a ese perro de aquí ahora mismo!

			La señora Terry dejó su taza de café en la mesa y esquivó a Punch, que se le echaba encima todo contento. La abuela de Nick, que vivía con los Terry desde que el abuelo había muerto, le sonrió. Le dio una palmadita a su hijo en la mano y dijo:

			—Así eras tú cuando tenías su edad. 

			—¡Hola a todos! —exclamó Nick, sonriendo de oreja a oreja mientras se servía huevos revueltos—. ¿Habéis dormido bien? 

			—¡Quítame a ese perro de los pies! —chilló su padre.

			—Ven aquí, Punch, y toma un poquito de beicon —dijo Nick—. No parece que papá haya dormido muy bien esta noche, ¿verdad? 

			—No le des comida casera al perro, y por favor, insisto, ¿quieres llevártelo…

			—… de la cocina? —terminó Nick. Este dejó su plato en la mesa y se giró para dar a su padre un abrazo repentino—. Papá, hace un día de sol maravilloso, Mike ha vuelto de vacaciones, Katie viene a casa la semana que viene y aún faltan quince días para que empiece el curso. 

			—No sé si podré con otras dos semanas de ruido —rezongó su padre, riendo—. Deja de mirarme mientras como, Punch, ¡sabes que mientras estoy sentado a la mesa no doy de comer a los perros!

			Punch se retiró y fue a sentarse a los pies de la abuela. Le dio un buen lametón en la pierna. La quería mucho. Ella nunca le gritaba.

			—Supongo que Mike y tú tenéis muchos planes para lo que queda de las vacaciones —dijo la anciana—. Es una suerte que seáis vecinos. 

			—La verdad es que no tenemos planes definitivos —repuso Nick, untando una tostada con mantequilla—. Pensábamos enseñar a Punch algunos trucos más, como traer las zapatillas o los zapatos a la gente. Abuela, ¿no te gustaría que Punch te trajera las zapatillas cuando volvieras de dar un paseo?

			—¡Cielos! —exclamó su padre—. ¡No me digas que vamos a encontrarnos zapatillas por todas partes! 

			—¿Qué está comiendo ese perro? —preguntó la señora Terry de pronto, al oír un sonoro crujido que salía de debajo de la mesa—. Oh, Nick, has vuelto a darle un trozo de tostada. 

			—Apuesto a que ha sido la abuela la que se lo ha dado —dijo Nick—. Punch, sé más educado comiendo. Creo que ahora aprenderá cosas con más rapidez que en Semana Santa, papá.

			—Vale, vale —replicó su padre—. Ahora calla un poco. Quiero leer el periódico y tu madre ni siquiera ha leído sus cartas todavía. 

			La señora Terry estaba leyendo una carta breve. Nick, con sus ojos de lince, reconoció la letra inmediatamente. 

			—¡Apuesto a que es del tío Bob! —dijo—. ¿Ha tenido algún trabajo emocionante últimamente, mamá?

			—Sí, es de tu tío Bob —respondió su madre, dejando la carta—. Va a venir a pasar una temporada con nosotros y…

			—¡Qué bien! —gritó el niño, posando la taza de golpe—. ¿Has oído eso, Punch?

			El terrier ladró alegremente y salió de debajo de la mesa, dándole con el rabo en la pierna al señor Terry, que le ordenó retroceder de inmediato. 

			—Pero, mamá, no vendrá aquí por trabajo, ¿verdad? —preguntó Nick, con un brillo en los ojos—. ¡Apuesto a que sí! Mamá, ¿va a hacer alguna investigación aquí? Si es así, yo lo ayudaré. Y Mike también. ¿De qué va el trabajo? ¿Es algo que nosotros…?

			—¡Nick! ¡No te emociones tanto! —dijo su madre—. No. El tío Bob va a venir porque ha estado enfermo y quiere descansar. 

			—¡Vaya, hombre! Creí que podría estar persiguiendo a algún asesino, a un estafador, a un secuestrador o algo así —comentó Nick, decepcionado—. Soy el único chico del colegio con un tío detective, mamá. Sé que solo es mi padrino y no un verdadero tío, pero ese dato no lo sabe nadie más. 

			—El tío Bob es investigador privado —lo corrigió su madre—. Su trabajo consiste…

			—Lo sé todo sobre su trabajo —dijo Nick, cogiendo otra tostada—. Hay muchos detectives privados en la tele. La semana pasada a uno le tocó un caso realmente difícil de resolver. Terminó en una persecución de aviones y…

			—Ves demasiada televisión —intervino su padre, recogiendo sus cartas—. Y ahora, escúchame, Nick. Si Bob viene a descansar, lo último que querrá será que un montón de colegiales boquiabiertos vengan aquí a escuchar sus aventuras. Además, se supone que Bob no puede hablar de ellas, tiene que ser discreto. No le digas a nadie que es el tío del que vas presumiendo por ahí. 

			—¿Ni siquiera puedo decírselo a Mike? —preguntó Nick, abatido.

			—Bueno, supongo que te resulta imposible ocultarle nada a Mike —dijo su padre, saliendo de la cocina—. Pero, ¡ojo!, solo se lo puedes contar a él.

			—Se lo diré en cuanto termine de desayunar —anunció Nick, deslizando otro trozo de tostada por debajo de la mesa—. ¿Has oído eso, Punch? Ya verás qué bien lo pasaremos con el tío Bob. Mamá, ¿lo has visto alguna vez con uno de sus disfraces? ¿Puedo pedirle que venga disfrazado mañana, para comprobar si Mike y yo lo reconocemos?

			—No seas ridículo, Nick —contestó su madre—. Y, óyeme bien, nada de ir a casa de Mike hasta que hayas recogido tu habitación. Tienes todo tirado por el suelo. 

			—Vale, mamá. Vamos, Punch. Vas a estar muy ocupado durante las próximas semanas, aprendiendo un montón de trucos nuevos. De joven es cuando hay que aprender, ¿sabes? Y tú no tienes ni un año. ¡Sal!
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			Y Punch obedeció. Salió disparado hacia el pasillo, lanzando la esterilla por los aires, y subió corriendo las escaleras sin parar de ladrar. Entró dando saltos en la habitación de Nick y se puso a dar vueltas alrededor de la cama a toda velocidad, ladrando como loco. ¡Qué alegría estar con Nick el día entero!

			La señora Terry dio un suspiro de alivio al verlos marchar a los dos. Cuando faltaba su hermana, Nick no podía estarse quieto ni un minuto; claramente Katie ejercía una influencia tranquilizadora en él. 

			En su dormitorio, Nick recogió toda la ropa que tenía tirada y la guardó en los cajones a toda prisa.

			—¡Listo!, ya está, Punch —dijo, dándole unas palmaditas—. Ahora, a telefonear al tío Bob.

			Bajó sigilosamente por las escaleras y se dirigió al estudio. No parecía haber nadie allí. Entró, cerró la puerta y se sentó junto al teléfono. 

			Marcó el número del tío Bob y esperó impaciente, con Punch sentado a su lado todo lo cerca que podía.

			Contestó la secretaria de su tío. 

			—¿Es usted, señora Hewitt? —le preguntó Nick—. Soy Nick Terry. Ya sabe que el tío Bob viene mañana a pasar unos días con nosotros. ¿Podría decirle que iré a recibirlo con mi amigo Mike, y que nos gustaría que viniera disfrazado para ver si somos capaces de reconocerlo? No se olvidará, ¿verdad?

			—Se lo diré —contestó la voz al otro lado de la línea telefónica—. Eso si lo veo antes de que se marche, pero puede que…

			Pero Nick oyó ruido de pisadas en el pasillo, se despidió apresuradamente y colgó. Pensó que su padre lo iba a regañar por la llamada, pero afortunadamente las pisadas pasaron de largo y Nick salió sigilosamente sin ser visto.

			—Vamos, Punch. Vamos a buscar a Mike para decirle que va a venir el tío Bob. ¡Te echo una carrera hasta el jardín! ¡Ya!
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			En el cobertizo

			Punch tomó el atajo que utilizaban siempre los chicos: salió por la puerta de atrás y cruzó el patio y el jardín hasta el agujero del seto. La señora Hawes, la asistenta, blandió la escoba cuando el perrito pasó volando, casi haciéndola tropezar. 

			—¡Ese chico y tú! —exclamó—. ¡A cien por hora y sin frenos! ¡Prefiero mil veces a los gatos! 

			Punch y Nick pasaron por el agujero y el niño silbó con fuerza. Al instante respondió Mike, que estaba en el cobertizo cuidando de sus queridísimos ratones. Punch llegó allí antes que Nick y se lanzó sobre Mike, a quien, después de Nick y Katie, quería con todo su corazón. Lo lamió de la cabeza a los pies, dejando escapar pequeños gemidos todo el tiempo. 

			—Te vas a desgastar la lengua, Punch —dijo Mike—. ¡Para ya!, que me he duchado dos veces esta mañana. ¡Hay que ver qué perro! Hola, Nick. Veo que Punch sigue tan loco como siempre. ¡Espero que tú también!

			Nick esbozó una sonrisita.

			—Hola, Mike. ¿Has tenido unas buenas vacaciones? Nosotros sí. Íbamos a pescar caballa por la noche y navegábamos con una barca de tres metros durante el día. Ha sido fantástico. ¿Qué tal están tus ratones? 

			—Bien. Acabo de terminar de darles de comer —respondió Mike—. Mira este pequeñín: es el más joven de todos, y el más mono. Bájate de ahí, Punch. Qué perro más fisgón, ¿no, Nick? Tendrían que haberte llamado Fisgón en lugar de Punch. 

			—Oye, Mike, tengo que contarte algo —dijo Nick, apartando a su perro de la jaula—. Pero espera un momento, ¿dónde está la cotilla de tu hermana? No andará por aquí, ¿verdad? 

			—Podría ser —contestó Mike, con cautela, y se acercó hasta la puerta del cobertizo para comprobar si su hermana Penélope estaba a la vista—. Todo despejado —añadió, y regresó rápidamente. 

			—Penny es tan fisgona como Punch —dijo Nick—. Escucha, Mike, ¿te acuerdas de mi tío Bob, el mejor amigo de mi padre y mi padrino, el que es una especie de detective?

			—Sí, ¿qué pasa con él? ¿Ha resuelto algún misterio? —replicó Mike, inmediatamente interesado—. ¿Viste anoche la serie de detectives esa, el capítulo en el que nadie consigue averiguar quién ha robado el…?

			—No, no la vi. Escúchame, Mike. El tío Bob llega mañana, así que lo he telefoneado y le he pedido que venga disfrazado. Así podremos demostrarle lo bien que se nos da seguir la pista a la gente y reconocerla aunque lleve disfraz. Al tío Bob se le da muy bien disfrazarse. En una ocasión me enseñó su guardarropa especial: tiene toda clase de ropa y sombreros diferentes. Tendrías que haberlos visto, son superchulos.

			—¡Guau! —exclamó Mike—. ¿Tú crees que viene a hacer algún trabajo detectivesco aquí, en nuestra ciudad? ¿Podremos ayudarlo? A nosotros tampoco se nos dan mal los disfraces, ¿verdad? ¿Te acuerdas de aquella vez que te disfrazaste de estatua y yo te paseé por el barrio? Si no te hubiera dado un ataque de tos, nadie te habría reconocido.

			—Mamá dice que no viene a trabajar —comentó Nick con voz triste—. Pero, claro, puede que no le haya confesado sus verdaderas intenciones. Se supone que viene porque necesita un descanso.

			—¡Y yo que me lo creo! —exclamó Mike, escéptico—. En mi vida he visto a nadie tan rebosante de salud como tu tío Bob. ¿Te acuerdas la de kilómetros que nos hizo andar? Personalmente, me alegra oír que necesita descansar. 

			—Bueno, el caso es que viene mañana. Y, como ya te he dicho, le he pedido que venga disfrazado. Siempre está dispuesto a gastar bromas, así que ¿qué disfraz crees tú que traerá?

			Hubo una pausa. Mike aprovechó para rascarse la cabeza.

			—Bueno, a lo mejor se disfraza de anciano —dijo al cabo de un rato.

			—Sí, a lo mejor. O de cartero. Vi un uniforme de cartero en su armario. De todas formas, hay una cosa que no puede disimular, y son sus enormes pies.

			—¿Se disfrazará de mujer? —preguntó Mike.

			—No lo creo; sería difícil disimular la voz —respondió Nick, pensándolo—. Y la forma de andar también. El tío Bob tiene unos andares muy masculinos. 

			—Bueno, también la profesora de equitación de Penny —señaló Mike—. Y una voz muy grave. ¡Así!

			Y, para alarmante sorpresa de Punch, se puso a hablar con una voz extraña, muy profunda y ronca. 

			El terrier gruñó de inmediato. 

			—No pasa nada, Punch. —Nick sonrió y lo acarició—. Eso ha estado increíble, Mike. Bueno, lo que haremos es ir a la estación con Punch y buscar el tren de Londres y…

			—Pero eso no sería justo —objetó Mike—. Punch lo reconocerá enseguida por el olor. Será mejor que no lo llevemos. Haría lo que hace siempre cuando ve o huele a alguien que conoce: dar vueltas a su alrededor ladrando como un poseso. 

			—Sí, tienes razón. No llevaremos a Punch, entonces —dijo Nick—. Pero se disgustará. Lo dejaremos en tu cobertizo. 

			—No, que lo echará abajo con sus ladridos. Dejémoslo en el tuyo.

			—Vale. ¿Has oído eso, Punch? Te quedarás en el cobertizo mañana mientras estamos fuera, y si no haces ni un ruido, te daré un hueso enorme. 

			—¡Guau! —respondió el perrito, meneando el rabo enérgicamente al oír la palabra «hueso».

			Los chicos lo acariciaron y él se tumbó de espaldas, moviendo las cuatro patas al aire, como si montara en bicicleta.

			—Qué payasete eres, Punch —dijo Nick—. Bueno, ¿qué hacemos hoy, Mike?

			—¡Shss! —respondió Mike al oír que alguien que cantaba se acercaba por el sendero—. Ahí está Penny. Finge que estamos ordenando el cobertizo por si acaso quiere que hagamos algo.

			Acto seguido los dos chicos empezaron a mover cajas febrilmente y a poner derechas las cosas de las sucias estanterías. Una cara se asomó a la puerta.

			—Así que estáis ahí —dijo Penny, y entró en el cobertizo—. ¿Has tenido unas buenas vacaciones, Nick? ¿Dónde está Katie?

			—Lo hemos pasado fenomenal. Nos hemos hecho amigos de unos mellizos llamados Sophie y David que se alojaban en la casa de al lado. Son pelirrojos y muy divertidos —replicó Nick—. Katie ha ido a pasar unos días con Sophie porque David se marchaba de acampada con los scouts. 

			—¿Cuándo vuelve?

			—Algún día de la semana que viene. Está deseando volver a verte.

			—Qué bien. Tengo muchas cosas que contarle. Por cierto, Mike, llevas tal eternidad dando de comer a esos ratoncitos tuyos que mamá se preguntaba qué estarías haciendo.

			—¡Querrás decir que tú te lo preguntabas! —dijo Mike, afanándose en quitar un montón de polvo de un estante y echándoselo encima a Penny—. ¡Cuidado! Como podrás ver, estamos ocupados. ¿Quieres echar una mano? Pero te advierto que limpiar este cobertizo es un trabajo sucio.

			—¡Vaya! Nunca te había visto limpiarlo —comentó Penny, estornudando con todo el polvo que se había levantado—. He venido a ver si me ayudaríais a arreglar el freno de mi bici. Se ha vuelto a estropear. 

			—¡Penny, estamos ocupados! —exclamó Mike—. Lo haré esta noche. O puedes pedirle al jardinero que te ayude. Se le dan bien las bicicletas. 

			—Desde luego, no me apetece quedarme aquí en medio de este revoltijo —dijo Penny—. ¡Abajo, Punch! ¡Mira cómo me has puesto con tus patas!

			—¡Oh, piérdete! —replicó Mike, y armó otra nube de polvo con el que había en un estante próximo. Penny volvió a estornudar y salió corriendo.

			Nick miró a Mike.

			—¿Voy a ayudarla? —preguntó—. Podría sufrir un accidente, ¿sabes? Tenemos tiempo de sobra.

			—La estoy oyendo preguntar al jardinero —dijo Mike, bajándose de la caja en la que estaba subido—. Es una metomentodo y solo ha venido a ver qué hacíamos. ¿Por qué las chicas son tan entrometidas?

			—Katie no es una metomentodo como Penny —dijo Nick—. Nosotros nos lo contamos todo y la echo de menos cuando no está. No me gustaría estar solo todo el tiempo. De todos modos, siempre tengo a Punch.

			—¡Guau! —ladró el terrier, y le lamió la mano.

			Mike paseó la mirada por el cobertizo y después sugirió: 

			—La verdad es que podríamos limpiarlo bien ahora. No tenemos nada que hacer hasta mañana, cuando llega tu tío. ¡Nos pondremos perdidos!

			Trabajaron con ahínco y no se lo pasaron nada mal. 

			—¡Qué pinta tenemos! —dijo Nick cuando terminaron—. Será mejor que vaya a cambiarme, y espero no encontrarme con mi madre. Mañana le demostraremos al tío Bob que podemos reconocerlo se ponga el disfraz que se ponga. ¡Vamos, Punch, hora de comer!
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			¿Quién de ellos es el tío Bob?

			Al día siguiente los dos chicos dejaron a un muy enfadado Punch en el cobertizo de Nick. 

			—Espero que Penny no lo oiga aullar y lo deje salir —dijo Mike—. Por cierto, será mejor que vaya contigo a peinarme. Si entro en mi casa y me ve mi madre, podría mandarme a hacer recados.

			—Vale, entra —replicó Nick—. Pero por detrás, así solo veremos a la señora Hawes.

			Nick se puso una camisa limpia y se lavó la cara, mientras Mike se cepillaba el pelo enérgicamente. Por la ventana abierta se oían los desconsolados aullidos procedentes del cobertizo del jardín. ¡Pobre Punch!

			—Y ahora tenemos que salir sin que mi madre nos vea —anunció Nick—. No quiero tener que pararme a hacer encargos de camino a la estación.

			Bajaron sigilosamente por las escaleras y se dirigieron a la cocina otra vez. Una voz asombrada los llamó:

			—¡Ah! Ahí estás, Nick. Quiero que…

			—Lo siento, mamá, nos vamos a la estación —gritó Nick—. Ya sabes, el tío Bob.

			—Sí, pero… Nick, espera, tonto, no… —empezó su madre, saliendo del cuarto de estar detrás de ellos. Pero los chicos habían desaparecido y la puerta de la cocina se cerró de golpe. 

			—¡Por poco! —exclamó Nick, corriendo hasta la verja delantera—. ¡Vamos! Llegaremos a la estación justo a tiempo.

			Cuando irrumpieron en el andén, se anunciaba la llegada del tren.
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